
CAPÍTULO Xll 

La templanza. 

§ 173. Los sentimientos morales, ó, más bien'. pro­
morales, que se relacionan con la templanza, tienen 
principalmente un origen religioso' como muchos ~e 
los sentimientos pro-morales asociados á ellos. Segun 
hemos visto en los P,rinc-ipios de 8ociologia (§ 140), ~o­
portar el hambre viene á ser en muchos casos una vir­
tud, porque es consecuencia de reservar una part~ de 
sustento para el antepasado, 6, e_n una etapa posterior, 
de ofrecer un sacrificio á. los dioses. Cuando abunda 
poco el alimento' esas ofrendas ent~añan ayunos abso­
lutos ó una restricción en las comidas; de e~~ suerte 

11 á asociar el Tlensamiento la moderac1on en el ega r . 
1 
.. 

comer con una subordinación religio~a ó casi re ig1o~a. 
Es posible que en ciertos casos se im?ongan restric­

ciones análogas en lo tocante á las bebidas ~ue se e~­
plean en las libaciones, puesto que las cantidades m­
dispensables para estas últimas reducen las q~e quedan 
para quienes las ofrecen. Si, como acontece a ~enudo, 
hay que cercenar de cada comida algo de bebida y de 
alimento para los seres invisibles que vagan alrededor, 
será natural suponer que el que se excede hasta el 
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punto de embriagarse desatiende á esos seres invisibles 
y merece censuras. Verdad es, como veremos en segui­
da, que otras ideas conducen á veces á creencias y 
sentimientos opuestos; pero es posible que de esa causa 
haya procedido la reprobación divina que se alega en 
ciertos casos. 

Después de escritos los párrafos anteriores, he ad­
quirido la prueba patente de que la sospecha que ex­
presan es perfectamente fundada. Un pueblo, que, en 
todas las épocas conocidas de su historia, ha practicado 
con celo el culto de los antepasados y les ha ofrecido 
sacrificios periódicos, nos revela que la moderación en 
el alimento y en la bebida, extremada frecuentemente 
hasta el ascetismo, es una consecuencia de las atencio­
nes concedidas á los muertos, á. quienes se hacen cons­
tantes oblaciones. Decía Confucio (1): «El que aspire á 
ser completamente virtuoso no ha de buscar un goce 
en la comida.• Aquí se menciona la virtud independien­
temente de su causa. Pero Confucio decía también: « Yo 
no puedo descubrir en Yu ningún defecto. El tomaba 
alimentos ordinarios y bebidas comunes, pero demos­
traba suma piedad filial hacia los espíritus. Vestía po­
bremente, pero se adornaba con elegancia suprema para 
sacrificar.> Aquí se nos presenta la virtud en relación 
con el deber religioso, siendo este último la causa y 
aquella la consecuencia. 

Claro es que la virtud de la templanza, cuando no 
se mira á su supuesta sanción religiosa, no puede tener 
más sanción que su utilidad, tal y como la experiencia 
la determina. Los efectos bienhechores de la modera­
ción y los efectos dañosos de los excesos sirven de base 
á los juicios y á los sentimientos que los acompañan. 

(1) Confucio: Analectes, 1, 14¡ vm, 21. 
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No podremos formarnos ideas racionales á propósi:o 
de la templanza, especialmente en la comida, hasta que 
dirijamos una ojeada sobre las variaciones que introdu­
cen en las exigencias fisiológicas las variaciones de las 
circunstancias ambientes. 

§ 174. Lo que en nosotros seria glotonería repug­
nante y censurable es completamente normal y hasta 
necesario en las condiciones en que viven ciertas razas 
de hombres. Cuando el país es de tal índole que en unas 
épocas escasean los medios de subsistencia, y en otras 
abundan, la supervivencia depende de la capacidad para 
consumir cantidades enormes de alimento cuando la 
ocasión lo depara. Buen ejemplo de ello nos ofrece la 
pintura que hace sir Georges Grey (1) de las orgías que 
se celebran en Australia cuando encalla en la costa una 
ballena. 

,Al punto afluye en tropel de· todas partes alegre 
muchedumbre de indígenas. De noche bailan y cantan; 
de día comen y duermen; y sigue la francachela du­
rante días hasta que abren un buen boquete en la ba­
llena; y entonces los veis subirse y meterse por el 
hediondo cadáver en busca de las tajadas más sabro­
sas ... Allí se están los días enteros pringados de pies á 
cabeza de una grasa nauseabunda y atiborrados de car­
ne podrida ... Cuando, por último, se retiran del festín, 
todavía se llevan lo suficiente para tambalearse con 
el peso., 

Viviendo en un país estéril y medio muertos de 
hambre con frecuencia, los australianos que no fuesen 
capaces de aprovechar cumplidamente una ocasión de 
ese género, serían los primeros en morir en tiempos de 

(1) Groy: Ea:peditions of Discove1•y in W. anil N. W. Au,• 
traiia, u, 277-278, y JournaZ of the AntliroJ)ologicaZ In.<1titute, 
vn, 148, 
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escasez. El testimonio de Christison sobre una tribu del 
centro de Queensland prueba que tal es la verdadera in­
terpretación. Sus individuos son de mucho comer só 1 o 
al principio; pero en cuanto se acostumbran á vivir á 
ración, haciendo comidas regulares de pan ó damper, 
comen muy moderadamente, quizá más moderadamen­
te que los europeos,. 

En otras ocasion~s, lo que á nosotros nos parece un 
exceso inaudito y casi increíble, Sti debe á la necesidad 
fisiológica de producir calor en climas donde son muy 
grandes las pérdidas del mismo. Tal es la explicación 
del siguiente caso (1): 

«Por Kuilittiuk aprendí á conocer otro lujo de los 
esquimales. Había él comido y bebido hasta embria­
garse, y á cada paso se dormía, con la cara encendida 
y congestionada y la boca abierta. A su lado estaba 
sentada Arnalua ( su mujer) , cuidando la marmita 
puesta al fuego. De poco en poco tiempo despertaba á 
su marido para atestarle la boca, hasta donde podía, de 
carne á medio cocer, sirviéndose al efecto del dedo ín­
dice; y cuando ya la boca estaba bien repleta, cortaba 
el trozo de carne al nivel de los labios. El hombre mas­
caba parsimoniosamonte, y así que ella columbrab:i. un 
vacio, lo colmaba con un trozo de grasa cruda. Duran­
te esta operación, el bienaventurado no movía ningu­
na parte de su cuerpo, excepto las mandíbulas; ni si­
quiera abría los ojos; pero á ratos manifestaba su íntima 
satisfacción con un gruñido muy expresivo, cuando la 
boca ofrecía bastante :espacio libre para dejar paso al 
sonido.t 

Otro ejemplo no menos sorprendente tenemos en el 
Asia septentrional. Dice M. Cochrane (2): 

(1) Lyon (Cn.p.): Prii'ate Journal, 1821, p1\ginas 181, 182. 
(2) Cochrnno: Pedestriart Journey through Rus.~ia and Sibe-
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,Los yakutos y los tunguscs son muy glotones ... 
Yo di á un niño ( un chiquillo de unos cinco aiios) una 
vela de sebo de la peor catadura; se la tragó, y acto se­
guido devoró una segunda y una tercera con la mayor 
avidez. Luego el timonel le dió varias libras de ~ante­
ca rancia y helada; se las tragó inmediatamente; des­
pués le entregó un pedazo de jabón amarillo, y el jabón 
tomó el mismo camino. Carne ó pescado, todo lo engu­
llen, proceda del animal que quiera, así sea corrom­
pido y dañoso; y la cantidad no varía más que entre lo 
que tienen y lo que pueden procurarse. Varias veces he 
visto á un yakuto ó á un tungús devorar cuarenta libras 
de carne en un solo día., 

Los efectos fisiológicos de ese enorme consumo nos 
los da á conocer el capitán Wrangell. 

«Aun en Siberia se llama á los yakutos komb1'es de 
Merro, y creo que ningún otro pueblo del mundo podría 
soportar tan bien como ellos el frío y el hambre. Los 
he visto frecuentemente, con el frío terrible que castiga 
á aquella comarca, y después de mucho tiempo de apaga­
do su fuego, dormir tranquilamente al raso, medio des­
nudos y con el cuerpo cubierto de una espesa capa de 
escarcha.> 

Y ahora notemos el hecho importante y significa­
tivo de que alli donde la supervivencia depende de la 
capacidad para comer y digerir inmensas cantidades 
de alimento, esa capacidad adquiere una sanción moral 
ó pro-moral. Así, Erman cita este adagio de los yakutos: 
Comer y engordar mucho es el destino más alto do 

los hombres.» 
§ 175. Pasando de estos ejemplos extremos, en 

que las exigencias de la vida engendran ideas corres-

Man TartnrtJ, 1825, 11 251.- Wr1u1g-el: E.1.·pedilio1l to the Polar 
Sea. (l~d. Sn.hinc), :l81.- Ermnn: Trm•cls in Sibel'ia, u, 361. 
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pondientes del bien y el mal , y viniendo á los casos 
ordinarios de los climas templados ó tropicales donde 
entra en juego una especie de sanción moral, en el sen­
tido en que solemos entender esta palabra, no descu. 
brimos ya ninguna conexión entre la templanza y las 
demás notas del carácter, si no es la asociación gene­
ral de la glotonería con la degradación. 

Y aun esa generalización restringida podría esti­
marse problemática. Cook (1) hablaba de los tahitianos 
como gente que consumía «una cantidad prodigiosa de 
alimentación». Sin embargo, eran una raza hermosa 
bajo el punto de vista físico, superior intelectualmente 
á muchas otras, y con prendas de carácter dignas de 
admiración, según la pintura de Cook, á pesar de sus 
costumbres licenciosas. Por el contrario, los árabes, re­
lativamente sobrios en la comida y la bebida, en sus 
relaciones con el otro sexo allá se van con los tahitia­
nos, puesto que siempre están cambiando de mujeres, 
Y dicen de sí mismos: «Los perros son mejores que nos­
otros.> Poca admiración merecen bajo ningún concep­
to: son fanáticos, son vengativos, y miran la destreza 
en el robo como una recomendación para un hombre 
que quiere casarse (2). 

En los pueblos extraños á la civilización, no sólo 
no se descubre ninguna relación definida entre la tem­
planza ó la intemperancia y los demás caracteres, sino 
que tampoco se observa, á no ser en grado mínimo, 
ninguna apreciación, que pueda llamarse moral, sobre 
una ú otra. Su opinión en la materia no ha llegado á 
formularse, salvo en el dicho notable de los yakutos, de 
que ya se ha hecho mérito. 

Sin embargo, en algunas sociedades antiguas semi-

(1) Cap. Cook. Ilnwkcsworth: Account of Voyn!!eS, u, 202. 
(2) Palgrave: Jottrnry throu[Jh Central Arabia, 1, 10. 
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civilizadas se había despertado la conciencia de que 01 

un mal el exceso en la alimentación. Se lee en el Có­
digo de Manú (1 ). 

cLa glotonería es odiosa: perjudica á la salud, pue­
de conducir á la muerte y cierra seguramente el ~ami 
no que lleva á la santidad de la virtud y á la felicidad. 
celestial. > 

La reprobación de los excesos en el comer se halla 
implícita en el pasaje del JfdaMarata que represen~ 
la felicidad celeste como pura de t.odo «placer sensual,. 
Y claro es que también implica esa reprobación la vida 
ascética que recomiendan los sabios indos. Los heb 
tenían la misma idea, y aconsejaban á veces la sobri~ 
dad, según demuestra el proverbio: 

cNo andes con los bebedores de vino ni con los que. 
comen came, porque el bebedor y el comilón se em 
brecerán, · y la soñolencia les hará vestir harapos.~ 

. (Pf'OH'ffJÍOI, XXIII, 20, 21 ). 
Los egipcios consjderaban la glotonería como 

vicio, pero se entregaban á ella sin reservas. Por un 
lado, incluían los excesos en el comer entre los cua­
renta y dos pecados capitales, y por otro: 

«No parecen haber sido muy sobrios en sus banque­
tes. Herodoto dice ( u, 78) que en 8118 festines se i 
presentando á los convidados una imagencita de ma 
dera que figuraba una momia, con la siguiente exhor­
tación: e ¡Mira esto, bebe y regocijatel ¡Cuando mueras 
i.teris como esto 1, Y la exhortación no era estéril. La 
pinturas de los monumentos nos ofrec.en, no sólo hom• 
bres, sino mujeres, devolviendo el alimento ó la 
bida (2).» 

(1) Manú, 11, M.-Muir: Original Sanskrit Texú, v, 824. 
(2) Max Dunckcr: Bistory of Antiquity ( trad. ing, de 

Abbott), 11 226. 
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Pero el sentido general de ·~tos ejemplos parece Eer 
.e, á medida que se han constituido sociedades orga-

• as y se han generalizado las experiencias, se ha 
~!§CM&'º á condenar los excesos del alimento en nombre 

la utilidad. 
1 176. «Abuso de la bebida, es una frase que, aun-

-que aplicable al abuso de líquidos no fermentlldos, se 
·ca de hecho al de los líquidos fermentados, y, por 

•181·~· ente, embriagadores, ó, en general, á los que 
paeden producir embriaguez por cualquier causa. La 
~ón tocante á su 1180 depende principalmente de la 
pblervación de los efectos que producen, efectos que 
'411i se aprueban y allí se censuran. 

Es un error suponer que la embriaguez se condena 
ea todas partes. La embriaguez producida por el alco­
Jlol ó por cualquier otra sustancia, ha sido celebrada en 
tiempos primitivos, y lo es aún en algunas partes. En 
411 sentido puede interpretarse la observación de un 
ilafura (1) á quien se instaba á creer en el Dios de los 

• · anos diciéndole que ese Dios está presente en to-
partes. « Pues entonces (respondió) está en vuestro 
, porque yo nunca me siento tan alegre como cuan­

lo he bebido en grande.» Y esa idea, implícita aquí, 
la expresaban clara y continuamente los· antiguos indos 

los elogios que hacían del soma. Creían que el dios 
ma estaba presente en el jugo de la planta de ese 

bre; la embriaguez que causaba era la posesión del 
; y el estado de exaltación que en la bebida busca­
, hallaban y ensalzaban, era para ellos un estado de 

venturanza religiosa: suponian que á los dioses 
os inspiraba de esa suerte el dios Soma. Dice Mu 

lller: 
Hadakyut significa cun estado de embriaguez que 

(1) Kolff: Voyage, of the Dourga, 161. 
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no era incompatible con el carácter de los antiguos 
dioses ... Nosotros no tenemos ninguna palabra poética 
expresiva del estado elevado de excitación mental que 
produc1a el jugo embriagador del soma ó de otras plan­
tas: estado que no tenía nada de ignominioso, sino que, 
á la inversa, se celebraba en' tiempos antiguos como 
una bendición de los dioses, como un estado no indig­
no de los mismos dioses, y que permitía al poeta Y al 
guerrero dar cima á sus más altas empresas (1 )l>. 

Los griegos, á su vez, creían que Dionisos estaba 
presente en el vino, y la « excitación báquica l>, que 
comunicaba el don profético, era un efecto de la pose­
sión divina. Así surge una sanción religiosa de la em­
briaguez, según demuestran las orgías. Y no faltan 
casos análo"'os en nuestro tiempo. Según Burton (2), 
los dahome;anos creen que es «un deber hacia los dio­
ses el embriagarse>, y los aínos santifican la embria­
guez con la ficción de « beber por los dioses; cuanto 
más saM beben los aínos, más devotos son y más agra­
dan á los dioses (3)>). Análogas ideas y sentimientos 
existen en Polinesia en relación con el uso del embria­
gador a1Ja, kava ó yacona. En las islas Viti, durante los 
preparativos del festín y al beber, se recitan oraciones 
y se cantan himnos, y se mira como un hon~r el tomar 
parte en esas ceremonias. 

Es, pues, evidente que la embriaguez, lejos de ser 
objeto siempre del anatema religioso, cuenta á veces 
con una sanción religiosa, y entonces viene á justifi­
carla un sentimiento pro-moral. Así lo demuestran los 
ainos que se niegan á todo trato con los que no beben. 

(1) J. Max Miillcr: Rig Veda, r, 118. - Muir: Sanskrit 
Texts, v, 260. 

(2) Burton: .Mis.~ion to Dahome, H, 250. 
(3) Bird: Unbeaten Traes in Japan, u, 68. 
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§ 177. Con ó sin sanción de ese género, la intempe­
rancia se halla muy generalizada, bajo una ú otra for­
ma, en las razas inferiores. 

Pallas (1) dice que los kalmucos son intemperantes 
en el comer y en el beber, siempre que se les presenta 
la ocasión. Las fiestas de los konds , según Camp­
bell (2), «acaban generalmente en borrachera generah. 
Brett (3) escribe que la embriaguez de los indígenas de 
la Guayana se manifiesta «á veces en terribles exce­
sos». Y á propósito de los guatemaltecas actuales lee­
mos que «la mayor felicidad de ese pueblo consiste en 
la embriaguez que produce el abuso de la ... chicha (4)) . 
Estos últimos testimonios, relativos á los pueblos ame• 
ricanos del día, recuerdan testimonios semejantes refe­
rentes á los antiguos pueblos americanos. Sobre los pe­
ruanos dice Garcilaso de la Vega ( 5): «Trajeron gran 
cantidad de licor, porque éste era uno de los vicios 
predominantes de los indios.» Respecto de los yucate­
cas, escribe Landa (6): «Los indios eran muy viciosos, y 
se emborrachaban frecuentemente l>; « las mujeres se 
embriagaban en banquetes, pero sólo · entre sil>. Y se­
gún Sahagún (7), los mejicanos decían que los malos 
efectos de la embriaguez los producía uno de los dioses 
del vino, y, por consiguiente, no parecían mirar como 
un pecado lo que hacían mientras estaban beodos. 

(1) Pallas: Nachrichten aber die .M.ongolen. San Petersbur-
go, 1776, I, 131. . . , 

(2) General Campbcll: Thideen Year.,' Servlce m '[[ho11d1,.,-
tnn1 16-l. 

(3) Hrett: Inclian Tribe.~ of Guiana, 349. 
(4) Ilaefkens: Oentraal .Mnerika. Dordrocht, 1832, pág. 406. 
(5) Garcilaso do la Yoga: Comentarios reales, lib. v1, capi-

tulo xxu. 
(6) Landn.: Relación de la.~ cosas del Yucatá,i, §~ 22 y 2_~· 
(7) Sahagún: Jfütoria general de Nueva Espana. MéJ1co, 

1829, lib. 1, rap. XXII, 
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Pero la intemperancia dista mucho <le ser universal 
en los pueblos no civilizados y semicivilizados; algo• 
nos de los más primitivos, como algunos muy adelan­
tados, son sobrios. Así, con referencia á los veddaba 
leemos: «No fuman, son muy morijeratlos y no beben 
más que agua (l).» Y al decir de Campbell (2), «los lep• 
chas, aunque apasionados por las bebidas fermenta­
das y alcohólicas, no son dados á la embriaguez». So­
bre los indígenas del interior de Sumah'a, no corrom­
pidos más que en parte por el contacto con los mala­
yos, dice Marsden (3}: e Son sobrios así en la comida 
como en la bebida. > También el Africa suministra 
ejemplos. 

«Los fulas y los mandingos se abstienen rigurosa-
mente de las bebidas fermentadas y del alcohol, que 
al>orrecen hasta el extremo de no volverá ponerse, sin 
lavarla, la ropa en que les cae una sola gota (4).» 

Y Waitz hace la observación general de que, «á ex­
cepción de los que han tenido frecuente roce con los 
blancos, no puede atribuirse á los negros una afición 
marcada á. las bebidas fuertes (5)». 

E11t2. 1lltima obc;ervación, recordándonos lo mucho 
que han contribuido los europeos á la desmoralización 
de las razas indígenas que pretenden civilizar, y recor• 
dándonos especialmente los desastrosos efectos que ha 
producido en ellas la venta del aguardiente y del ron, 
nos indica cuán circunspectos debemos ser en materia 
de inducciones sobre la relación de los hábitos de in-

(1) Bnilcy: Tra1111action.1 of the Etlmological &c,ety. lAJt­
don, Now SC1rics, u, 291. 

(2) Cnmpbcll: Journal of the Eth,iological Socir.ty. London, 
Julio de 1RG!), pflg. 147. 

(:➔) Mnn;clon: lfüfory of Sumatra, 173. 
(4) Winlcrbottom: Natire Africana of Sierra I,eone, 11 72. 
(6) Waitz: Anthropologie der NaturvlJlker, u, 86. 
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temperancia con el estado social. Es evidente que en 
ciertos casos, como sucede con los veddahs, la sobriedad 
puede proceder de la falta de bebidas embriagadoras, y 
en otros, la intemperancia no es cualidad natural del 
tipo ó de lo. tt-ibu, sino que ha sido importada. 

§ 178. Quizá en la larga historia de los pueblos eu­
ropeos podrá buscarse con más esperanza de éxito una 
correlación entre la sobriedad y las condiciones socia­
les. Lo que puede decirse es que, si la hay, no parece 
muy definida. 

Por brutal que fuese el sistema social de los espar­
tanos, eso no obstaba para que tuviesen un régimen de 
vida ascético: recordando las lecciones que les daban 
los ilotas ebrios, es patente que en un principio los es­
partanos reprobaban la embriaguez, y eran habitual­
mente sobrios; mientras que distaban de serlo en la 
misma época los atenienses, mucho más civilizados bajo 
el punto de vista social, y muy superiores en cultura. 
De algunos raros testimonios se desprendo que, entre 
los pueblos europeos que entonces se hallaban social­
mente organizados, aunque sólo de una manera rudi­
mentaria, era frecuente el abuso de las bebidas. Diodo­
ro de Sicilia (l} dice de los antiguos galos: «Tienen una 
afición tan desmedida por el vino, que se precipitan an­
siosamente sobre él en cuanto lo importan los comer­
ciantes.> Tácito, describiendo á los antiguos germa­
nos (2), afirmaba que «no era vergonzoso para nadie el 
pasarse bebiendo un día y una noche>. No tenemos 
muchos informes sobre lo que so bebía en los «siglos de 
tinieblas:,, pero por las indicaciones que poseemos, 
puede inferirse que predominaba la intemperancia. Uno 
de los escándalos del período merovingio fué el que dió 

(1) Tlle 1n~toricai l,ib,-ary of Diodtiru.s Siculu.,, 1814, v, SI. 
(2) Tácito: Germ,mia, XXII, 
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el obispo Eonio (1) que se cayó borracho celebrando la 
misa. Se nos advierte que Carlomagno (2) era sobrio, lo 
cual parece dar á entender que era una cosa excepcio­
nal la templanza. No se pierda de vista que en Francia, 
aun sin llegará la embriaguez, se bebía vino con ex­
cesodurante siglos muy posteriores. Montaigne, después 
de advertir que, cuando escribía, la embriaguez era 
menor que durante su infancia.. dice: 

«He visto un gran señor de mi tiempo ... que sin 
violencia se bebía dur<1nte las comidas poco menos de 
veinte cuartillos (•) de vino (3). ~ 

Claro es que desde los tiempos de Montaigne hasta 
los franceses de hoy, la mayoría de los cuales agua el 
vino, ordinariamente flojo, que bebe, la intemperancia 
ha disminuido de una manera sensible. Entre nosotros 
se ha operado un cambio parecido, aunque con mucha 
irregularidad. En la época de los anglos y daneses, en 
que se embriagaban los monjes como todo el mundo; 
en la época de los normandos , que no tardaron en te­
ner tan poca templanza como los vencidos, y durante 
los siglos siguientes, eran grandes y generales los 
excesos de bebidas de poca fuerza. A principios del siglo 
último, cuando el consumo de las bebidas alcohólicas 
llegó á elevarse hasta cerca de nueve cuartillos anuales 

(1) Gregorio do Tours: Ili.vtoire ecclé.~iastique des Francs, 

1836, v, 41. . . 
(2) Egiulrnrd: I,ife of J{arl the Great, trad. 1ng. de Gltus· 

ter, 1877, cnp. xx1v. 
(3) Montaigne: R.~.vai.~ (trnd. ing. de Cotton), n, 14. 
(*) «Cinco /ni.~ de -vino, , dice Montaigne; pero los dicciona­

ifos no están do acuerdo eu punto á la equivalencia del lot. 
Scp:ún unos, ec¡uivnl1n 1\ dos pinta~; según otroR, ú. cuatro. 
Esta última cifra es In que da Littré. De ser la exacta; claro es 
que habra que doblar la cautidl\d estnmpada en ol texto) porque 
so tratarla de veinte pintas do Pnrls, cada una do las cuales 
era corca ele un litro (01,931). ~ (N. DEL T.) 

POR H. SPENCER 193 

por cabeza, en el conjunto de la población, dando 
margen á escenas como las que pintaba Hogarth en su 
0in Lane, vino como remedio el acta sobre la ginebra, 
derogada. á poco, después del mal resultado que dió (1 ). 
Durante el resto del siglo 1 « la bebida siguió siendo el 
vicio_ domina~te de las clases medias é inferiores,> 

1 
y 

los ricos hacian tal derroche de vino en sus convites, 
que muchos se arruinaban. 

§ 179. Así, pues, las relaciones entre el uso de 
la bebida y el tipo de vida social son oscuras. Nosotros 
no podemos asegurar, como los miembros de las socie­
dades de templanza, que exista una exacta correspon­
dencia entre ésta última y la civilización 

I 
ni entre la 

intemperancia y la degradación moral en general. «La 
mitad de las razas asiáticas, según el cirujano general 
Balfour (2)-árabes, persas, indos, birmanes, mala­
yos, siameses ... -Ron sobrias,>; y, sin embargo, nadie 
ent~end~ que esas razas sean superiores, por su tipo 
social m por su conducta social, á las razas europeas 
que tanto distan de ser sobrias. En la misma Europa, 
diferencias análogas nos dan idéntica lección. La vida 
social de la sobria Turquía I no es tan elevada como la 
de Escocia, donde se consume tanto whisky. y si com­
paramos á Italia con Alemania, no vemos que al con­
traste entre lo poco que se bebe en la una y lo mucho 
que se bebe en la otra, corresponda un contraste del 
género que podría suponerse, entre sus estados mora­
les respectivos. Mirando, por una partA, al beduino (3), 
ladrón por costumbre y lleno de vicios de todas clases, 
pero que no bebe licores fermentados, y grita : « Quita 
de ahí, borracho,>, y, por otra parte, al hábil artesano 

(1) Massoy: Ilistory of England under George III) n, 60, 
(2) Balfour: Cyclopredia of India, tercera ed., r. 164, 
(3) Burton: Pilgrimage to Medina, ru, 98, • 
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inglés que bebe á veces hasta el exceso (y los más há­
biles son los más abonados para el caso), pero que en 
otros sentidos es por lo común una excelente persona, 
no descubrimos ninguna clara asociación entre la tem-

planza. y la rectitud. 
Alguna conexión cabe suponer racionalmente entre 

la costumbre de la embriaguez y un estado general de 
miseria. Cuando se lleva una vida mísera, Fe siente 
gran tentación de beber, en parte para disfrutar un 
corto placer momentáneo, y en parte para desechar las 
ideas tristes sobre el porvenir. Pero recordando lo que 
dominaba la embriaguez entre nuestras clases superio­
res durante el siglo último, no es posible decir que les 
servía de excusa la miseria, por lo menos la miseria 
física. También suele parecer una causa suficiente el 
tedio, y quizá el tedio explique el predominio de la 
embriaguez en Europa durante los antiguos días, cuan­
do no se sabia en qué pasar el tiempo fuera de la guerra 
ó de la caza. Pero es el caso que existen varios pueblos 
cuya vida es bastante monótona y que no beben. Indu­
dablemente concurren aquí varias influencias , y sus 
efectos parecen demasiado irregulares para prestarse á 

generalizaciones. . . . 
§ 180. Pero lo que á nosotros nos importa princi-

palmente es la consideración de la templanza y la in­
temperancia bajo el punto de vista ético. No hay que 
decir que la conciencia moral condena la intemperan­
cia en la comida y la bebida, considerando, no sus 
efectos exteriores, sino sus efectos interiores, perjudi­
ciales por igual para el cuerpo y para el espíritu. Pero 
no sucede lo propio con la conciencia pro-moral. Tene· 
mos varios casos de aprobación ó reprobación de la 
intemperancia, según las ideas religiosas y los hábitos 

eociales. 
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Ya hemos visto que ciertas creencias teolo' o-· 

t'fi l 0 1cas 
san 1 can a embriaguez; y ahora procede advertir que, 
la costumbre de excederse en la bebida 1 . . 6 . , y a op101 n 
cor~iente que se forma bajo su imperio' pueden con­
ducir á la sanción social del abuso. El ejemplo de una 
de las razas no civilizadas nos revela que la costumbre 
de toma_r cualquier sustancia embriagadora, cuando se 
generaliza, basta por sí sola para determinar su . t· fi · • JUS 1-

C8Cl0D y algo más que su justificación. Hablando de 
los kasias, dice Yule (1): 

1 Lo primero quizá. que llama la atención en ese 
pueblo' es su afición desmedida á mascar betel 1 
b 1 ta . a·" . , y a 

a ~o u m i_1erenc1a con que miran-las huellas que 
deJa en sus dientes y en sus labios. Más bien se al b 
de d' . d a an es?' ic1en o que « los perros y los bengalis tienen 
los dientes blancos». 

En los anales de las antiguas razas civilizadas en­
contramos testimonios de una vanagloria parecid~ por 
los excesos. El 'fislii indo, aparte la sanción rel' o-· 

t 
'b , 10 1osa 

que a r1 ma á la bebida del soma, se enorgullec' 1 ·ta .. 1a por 
a exc1 c1on que provocaba; y en un pueblo . b . 

1 
. fl . d vecmo, y 

ªJº e m . UJO e las mismas ideas' el abuso del 
alcohol, leJOS de mirarse como una c<,sa vercron 

t 1 
e zosa, 

se en a po~ tod_o lo contrario' como atestigua el epi­
tafio d_e Dar10 Hldaspes' proclamando que fué un gran 
~nqmstado~ y un gran bebedor' y como acredita tam­
bién el clog10 que hacia de sí mismo Ciro, cuando « en 
su carta á los espartanos decía que, por otras muchas 
cosas' era más á propósito que su hermano par 
re · · 1 a ser 

.Y' y prmcipa mente porque podía resistir mucho 
vino•. Pero las pr~ebas más palmarias de que la cos­
tum?re de la embriaguez puede engendrar un mod d 
sentir que la justifica, nos las da la Europa mod 

O 
e ( Prna. 

l) Yule: Journal of Asiatic Society. Bengal, xm, 620_ 
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Los usos referentes á la bebida, que reinaban en la 
Alemania de otras épocas y que aun se conservan entre 
los estudiantes, prueban que, al par con una afición 
desordenada á beber, y una resistencia casi increíble, 
se había desarrollado un sentimiento de desdén hacia 
los que no llegaban ni con mucho á la resistencia me­
dia, y un sentimiento de orgullo por la facilidad que 
ellos tenían de beber las mayores cantidades en el me­
nor espacio de tiempo. Entre nosotros predominaban 
ideas y sentimientos semejantes en el siglo pasado. 
Para justificar los excesos, se repetía el dicho de que 
«el que no se divierte nunca, es un alma apocada». La 
costumbre de tomar sal para excitar la sed, el uso de 
vasos de vino que no se sostenían, y las frases sacra­
mentales con que se recomendaba apurar hasta la úl­
tima gota, eran signo evidente del desprecio de la 
moderarión, natural en quien encomiaba al hombre 
capaz de despachar (< sus tres botellasi,. Aún viven 
algunas personas que han asistido á orgías, en que el 
huésped, después de cerrar la puerta con llave y de 
colocar cierto número de botellas de vino en el apara­
dor, anunciaba á. los convidados que tendrían que va­
ciarlas antes de levantarse: si alguien se negaba á to­
mar su parte correspondiente, era objeto de general 
reprobación (1 ). 

(1) El difunto Mr. John Ball, miembro de la Sociedad Real, 
educado ou los alrededores de Belfast, intimó de joven, á pesar 
do ser nominalmente católico, eon una rica familia protestante, 
cuyo jofe, un gentleman de edad, era objeto de la veneración · 
do lo!! suyos. Mr. Ball me contó quo ose patriaren. se habla 
enciiriñado cou él¡ y un din., al salir clol comedor, le llevó 
aparto, y, dándolo golpccitos en ol hombro, lo dijo: Querido 
amigtúto, tonio que hablarle á V. á propósito dol vino, No 
bebo V. l)astanto. Siga V. mi consojo: procure ir acostumbrando 
la cah('za ahor1i quo os joven, si quiere V. beber después du­
rante toda su vida. como un gMtleman, 
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Pero mientras en las pasadas generaciones la in­
temperancia contaba con el apoyo de cierto sentimiento 
pro-moral, en la generación presente domina un senti­
miento distinto, no sólo pro-moral, sino moral, á favor 
de la templanza. El exceso en la bebida, merece cen­
suras universales; el embriagarse, aunque no sea más 
que una vez, deja una mancha en la reputación de un 
hombre; más aun: muchas personas condenan hasta el 
uso moderado de la bebida. Así, en América se bebe 
agua en las comidas, y está mal mirado el tomar vino. 


